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Se abre el libro con una Intro­

ducción debida a la pluma de Sousa 

Araújo. La Introducción contiene do­

ce apartados, donde se estudia sucesi­

vamente la figura de Apiano, su obra, 

las fuentes, el método de trabajo del 

historiador, su interés por Iberia, su 

estudio de la Antigüedad, la Lusitania 

según Apiano, la figura de Viriato, 

Apiano y Portugal,  ediciones de 

Apiano, ejemplares de Apiano en bi­

bliotecas lusas y consideraciones fi­

nales. 

En esta Introducción a Apiano 

en treinta y seis páginas se destaca, a 

mi entender, la amistad entre Frontón 

y Apiano, citando una carta al empe­

rador Antonino Pío (136-161), donde 

Frontón intercede para que se le con­

ceda un alto cargo a su amigo. Se 

puntualiza el que Focio, en el siglo 

IX, conoció todas las obras de Apia­

no, unos veinticuatro libros, de los 

que han llegado hasta la actualidad 

once. Se asevera que la Historia de 

Apiano es una obra histórica por na­

ciones y no según criterios cronológi­

cos. 

Respecto a fuentes, Apiano co­

noció fundamentalmente a Polibio, 

pero también a Paulo Claudio, César, 

Augusto, Asino Polión, Varrón, Fa­

bio Pictor, Casio Hemina, Rutilio Ru­

fo. Parece que Apiano conoce la obra 

de Polibio, no directamente, sino a 
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través de Posidonio. Cita Sousa Ara­

újo a propósito de las fuentes trabajos 

de L. Mendelssohn, del profesor Sch­

wartz, así como de Horace White. 

Sobre el método de trabajo de Apiano 

se sostiene que no se ofrece una se­

cuencia histórica con unidad interna, 

sino una serie de monografías llenas 

de vida, pero sin visión de unidad 

conjunta. Recoge la Introducción la 

dura crítica de J.A. Hild, para quien 

Apiano carece de exactitud y sentido 

críticos, con inseguras y falsas crono­

logías y sin mencionar sus fuentes. 

Frente a tan dura opinión se cita la de 

White, para quien Apiano no es ni 
mejor ni peor que los demás historia­

dores antiguos; pero se insiste en que 

Apiano parece más bien un narrador 

que un historiador. Sugestiva es la ci­

tada frase de Schwartz, quien afirma 

que la obra de Apiano es una «novela 

histórica», refiriéndose concretamen­

te al libro III. 

Destaca la Introducción el inte­

rés y la curiosidad que sienten por 

Iberia los diversos pueblos coloniza­

dores antiguos; les interesaba sobre 

todo el subsuelo por la abundancia en 

oro, plata, hierro, cobre y estaño. Se 

destaca asimismo el afán de indepen­

dencia de los iberos y su afición a las 

artes bélicas, lo que les impulsaba a 

enrolarse como mercenarios. Se ana­

liza el interés por Iberia en ciertos au­

tores antiguos tales como Polibio, Po­

sidonio y Estrabón. Entre las 

ediciones de Apiano, conocidas por 

las bibliotecas lusas, se destaca la 

editio Princeps de Petrus Candidus, 




